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			NOTA DE LAS AUTORAS

			Esta obra es ficción. La Universidad Colchester es una institución ficticia que tiene rivalidad con una existente en la vida real, la Universidad de Vermont. La relación y enemistad entre ambas es inventada y no refleja los ideales ni sentimientos de las autoras hacia la Universidad de Vermont, así como tampoco son reflejo de las acciones de los estudiantes de la UVM. Se trata a la UVM con carácter puramente ficticio.

			Pese a que hemos tratado de ser fieles a las normas y reglamentos del hockey establecidos por la Asociación Deportiva Universitaria de Estados Unidos (NCAA), nos hemos tomado la libertad creativa de cambiar algunos detalles, ya que, como decíamos, es ficción, y la ficción tiene que ser divertida, cosa que muchas veces se cargan las normas del mundo real.

			Los nombres, los personajes, las empresas, los lugares, los eventos y todo lo que ocurre son producto de la imaginación de las autoras o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, así como con situaciones reales, es pura casualidad.

			

			

		

	
		
			1 
FOSTER

			Conforme atravieso la puerta de entrada de mi casa de la infancia, oigo cómo me gritan:

			—¡Está vivo!

			Hogar, dulce hogar.

			Le enseño el dedo medio a mi hermano mientras lanzo la bolsa de ropa sucia al suelo, junto a la cocina.

			—Algunos no tenemos vacaciones de verano.

			Seth se levanta del sofá del salón de nuestros padres. El suelo chirría bajo sus pies cuando se acerca a mí mientras yo saco un zumo de naranja del frigorífico y bebo directamente del cartón.

			—No te equivoques —me corrige—, podrías haber tenido vacaciones este verano, pero preferiste no tenerlas. Por cierto, he bebido de ahí hace cinco minutos. Disfruta de mis babas.

			Casi me atraganto y tengo que luchar por que no se me salga el zumo por la nariz.

			—Compartimos útero —continúa mientras ser ríe—. No te morirás por una salivita de nada.

			—Y todavía te extrañará que no venga más a casa durante el verano.

			Me quedé en el campus con la mitad del equipo para ayudar a los entrenadores a dirigir el campamento de verano de hockey de la Universidad Colchester y buscar nuevas promesas entre los estudiantes de instituto.

			

			El programa de deportes de Colchester compite en Primera División, por lo que la gente compite para conseguir una plaza en el campamento. Procurar que unos adolescentes que luchan por ganarse un puesto para el próximo año no se maten es un trabajo a tiempo completo.

			Además, es la excusa perfecta para jugar al hockey durante todo el año. ¿Qué idiota dejaría pasar esa oportunidad?

			Seth se sienta en uno de los taburetes altos de la barra de la cocina.

			—Necesito un favor.

			Miro a mi hermano. Somos gemelos, o eso dicen. No nos parecemos mucho, y no solamente porque yo lleve el pelo corto a los lados y un poquito más largo por arriba, cuidado meticulosamente, y él lo tenga alborotado y con greñas largas en la nuca. Nuestra complexión corporal también es diferente. Yo tengo la mandíbula cuadrada y él, redonda. Él tiene un hoyuelo en la barbilla, mientras que yo no. Sus ojos son de un marrón más claro que los míos. Somos igual de altos, pero yo tengo el físico de un atleta, mientras que Seth parece un bibliotecario (y viste acorde a ello).

			Se nota que somos hermanos, pero lo que le sorprende a la gente es que seamos gemelos.

			Seth me observa y parpadea, a la espera de que le responda que sí a ese supuesto favor sin hacer una sola pregunta.

			—No voy a aceptar nada sin saber qué es. No me la vas a colar. —Bajo la voz—. Ya no.

			Mi hermano se ríe.

			—Bueno, sabes quién es Zach, ¿no? Mi mejor amigo del mundo mundial.

			Ese nombre me llama la atención.

			—Cierto, ¿dónde está tu sombra? Vais siempre como dos siameses por ahí.

			—Se ha ido a ver a sus padres para pasar con ellos la última semana de vacaciones antes de empezar las clases del máster.

			

			—Menudo empollón —digo mofándome.

			Zach es de nuestra edad, pero durante los últimos semestres ha hecho tantísimos cursos extra que ha conseguido graduarse un año antes. Es un poco rarito, y muy adorable. Tiene unos aires de friki que parece ser que le gustan a mi rabo. Una lástima que Seth me prohibiera tajantemente hacer realidad mis pensamientos cuando empezaron a compartir habitación y se hicieron amigos el primer año de universidad en Vermont. Se lo quedó para él, aunque como amigos. La joyita de mi hermano, dos minutos mayor que yo, es más hetero que un coche tuneado.

			Esos dos minutos son más importantes de lo que se piensa la gente.

			Los gemelos nacen el mismo día y a la misma hora, pero, aun así, el mayor tiene más privilegios que el menor. En nuestro caso, nuestros padres nos pusieron los nombres por el amigo que tenían en común que les presentó. Así fue cómo mi hermano salió victorioso con un nombre de pila normal y corriente, mientras que a mí me tocó el apellido: Foster. Sí, como esa conocida cadena de hamburguesas. Los chistes se hacían solos en el colegio.

			Si a eso le sumamos que me apellido Grant, dejamos de lado las bromas sobre hamburguesas para hablar de las Foster Grant, unas gafas de sol. Mis padres le tendrían que haber dado alguna vueltecita más al asunto.

			—Volviendo a lo del favor…

			—Seth, ve al grano.

			—Resulta que el máster no es en la Universidad de Vermont.

			—¿Y dónde es?

			—En Colchester —responde sin mirarme.

			—¿En mi universidad? ¿Se cree lo bastante bueno para ser un puma?

			Nuestros padres querían que Seth y yo fuéramos a la misma universidad, pero lo único que conseguimos fue quedarnos en la misma ciudad, aunque en universidades rivales. Y, cuando digo que hay rivalidad, no hablo de las típicas amienemigas. Nos odiamos con todo el alma.

			Colchester es la universidad más grande y más nueva. La de Vermont es…, bueno, ridícula.

			—Colchester le ha ofrecido una beca que le cubre la matrícula y el alojamiento. Además, le dan igual los deportes, o sea que lo mismo le da ser un puma que una pantera de Florida, que, dicho sea de paso, también es un tipo de puma. Qué originales fueron los de tu universidad escogiendo el mismo animal.

			—Esas panteras están casi extintas —respondo—. Como la mayoría de profesores de vuestra uni.

			Seth suspira. Siempre le ha dado bastante igual el orgullo de los campus.

			—Lo que quería pedirte era… si no te importaría echarle una mano a Zach cuando llegue y hacerte amigo suyo.

			Menudo giro de los acontecimientos.

			—Lo siento, pero no será posible. Va en contra de tu amenaza para que no me acercara a él el día que lo conocí. No puedes darme instrucciones contradictorias, Seth.

			—Sigues sin tener permitido coquetear con él.

			Miro a nuestro alrededor, a todos los rincones de la cocina de concepto abierto que se comunica con el salón y al pasillo que va hasta el dormitorio de nuestros padres.

			—No están —me informa Seth—. Lo que me lleva a mi siguiente cuestión…

			Dios, va a volver a sacar el tema sobre contarles que soy bisexual. Por enésima vez. Le solté la excusa de que quería esperar a estar en una relación con un hombre lo suficientemente significativa para que ellos tuvieran que enterarse, pero dejó de servir cuando Seth se enteró el año pasado de que estaba quedando con un chico.

			Pobrecito, tuve que explicarle al alma cándida de mi hermano la gran diferencia que existe entre salir con alguien y acostarte con él.

			

			No había vuelto a sacar el tema. Hasta ahora.

			—¿Por qué necesita Zach un amigo? —pregunto para cambiar de tema con la esperanza de evitar una conversación sobre mi salida del armario.

			—¿Quitando lo más obvio?

			—¿Qué es lo obvio? —Sé a lo que se refiere, pero me apetece hacerme el tonto.

			Zach es un empollón adorable, pero también es hermético. Durante las contadas veces que hemos hablado en estos tres años, me ha dado respuestas casi monosilábicas o se ha ido por las ramas hablando de cosas que ni entendía.

			—Si fuera por él, nunca saldría ni hablaría con nadie. Se pasaría el día entero estudiando en su cuarto.

			—¡Herejía! ¡Una persona que se preocupa por su futuro!

			—Eso no es vida y no conoce a nadie de Colchester.

			—Tiene veintiún años, ya debería saber cómo hacer amiguitos.

			—¿Pero tú lo conoces?

			A ver, el muchacho no me cae mal ni me costaría mucho ser agradable con él, pero precisamente este año no tengo tiempo para salir a su rescate. Ese ha sido el punto fuerte de mi hermano desde que estábamos en el colegio. Encontraba al niño que más solo estaba y se hacía su amigo. Es digno de admiración, pero, en serio, bastante tuve en mi infancia con intentar encajar en un mundo que sentía que se me quedaba pequeño. Yo soy el hermano egoísta.

			Este año me tengo que centrar en el hockey, así de simple. No puedo estar detrás de un friki por muy adorable que sea y por muchas veces que me haya pajeado pensando en él desde que lo conocí. Seth quería que mantuviera las distancias y eso he hecho. Ahora no puede cambiar las normas porque sí, y mucho menos este año, en el que no puedo tener distracciones.

			Nada puede interponerse entre el hockey yo, punto.

			

			Pero mi hermano evita mirarme, lo que me hace pensar que hay algo más.

			—¿Se puede saber qué no estás contándome? —pregunto.

			—Nada —responde con la voz una octava más alta.

			Me apoyo en la encimera y me acerco más a él. Sé cuándo Seth me está mintiendo, se le nota en cómo huye de mi escrutinio.

			—Mentiroso.

			—Está bien… El año pasado tuvo un problemilla con unos tipos del campus.

			—¿De qué clase? —suelto en un gruñido involuntario.

			—Chiquilladas sobre todo.

			—Qué sorpresa viniendo de los alumnos de la UVM.

			—No empieces.

			—¿Entonces unos idiotas se metieron con él? ¿Volvemos a estar en el instituto o qué?

			—Solo esperaba que, si veías a alguien molestándolo, fueras capaz de ir a ayudarlo, pero había olvidado lo soberbios que sois los deportistas de Colchester. Mira, no he dicho nada. Perdona por preocuparme por mi amigo.

			Mierda, ahora me siento mal.

			No hacía falta ni que me lo pidiera. No voy buscando a cachorrillos a los que rescatar como hace mi hermano, pero, si viera a alguien metiéndose con Zach, o con cualquier otro, no sería tan cabrón como para quedarme de brazos cruzados.

			Soy un jugador de hockey que aspira a la NHL* (ojalá). Precisamente nosotros no tenemos fama de echarnos atrás cuando hay pelea. Más bien somos los primeros en meternos en una.

			Lo que no quita que pueda aprovecharme de la situación en beneficio propio.

			Se me van los ojos al montón de ropa sucia de toda la semana que sigue en la entrada.

			

			—De acuerdo. Le echaré un ojo a tu amigo.

			—Gra…

			—Si me haces la colada.

			—¿Tus calcetines sudados de hockey? —pregunta horrorizado.

			—O lo tomas o lo dejas. —Me yergo y me dirijo hacia las escaleras para subir a mi antiguo dormitorio.

			—Está bien, trato hecho —responde Seth cuando apenas he pisado el primer escalón.

			Sigo caminando mientras intento ocultar la sonrisa que se me forma en la cara.

			

			

			
				
						* National Hockey League.


				

			
		

	
		
			2 
ZACH

			La madre que me parió, esta universidad es enorme.

			Miro el mapa en el móvil para comprobar que voy en la dirección correcta cuando me doy cuenta de que la residencia ahora parece estar más lejos que cuando empecé a caminar.

			O la chica que me dio la dirección en la oficina de registro no sabía la diferencia entre izquierda y derecha, o yo he girado hacia donde no era en algún momento.

			Antes de empezar a agobiarme, me doy media vuelta y arrastro la maleta para volver sobre mis pasos. Va dando tumbos por la acera llena de árboles. Normalmente, habría aprovechado el desvío para disfrutar de las vistas, pero el campus de la Universidad Colchester no se parece en nada a la belleza a la que me tiene acostumbrado la UVM. Aquí todo es cuadrado y con cristaleras, y los pocos edificios que he visto de ladrillo estaban pintados de unos colores repulsivos.

			Se me cruza por la mente que no ha sido buena idea transferirme de la UVM a la UC, pero eso es solo por la influencia de mi familia, a la que acabo de visitar. Adoro a mis padres, pero voy a casa lo menos posible porque la preocupación de mi madre despierta el hemisferio menos racional de mi cerebro. Ha sido todo un alivio hacer la maleta y poder largarme.

			Pero luego he llegado al aeropuerto.

			

			Para empezar, he tenido que pagar un extra por exceso de equipaje porque mi madre se ha empeñado en que me llevara todo lo que podría necesitar, lo que, si fuera por ella, sería hasta el fregadero de la cocina.

			Una vez en el avión, he tenido la enorme suerte de que me tocara sentarme al lado de una joven con una máquina de vómito en forma de bebé que no ha parado de llorar hasta que hemos aterrizado. Me habría dado igual si hubiera llevado los auriculares con cancelación de ruido, pero parece ser que son lo único que me he dejado en tierra.

			La chica me ha pedido que sujetara al bebé mientras ella iba al baño. Para empezar: ¿a quién se le ocurre hacer algo así? Yo no sé nada de bebés, y menos de los que chillan tanto. Encima, la gente me miraba mal, como esperando a que lo callara.

			Estoy seguro de que se ha ido al baño a llorar por las decisiones que ha tomado en la vida, porque ha tardado muchísimo. Si no hubiéramos ido en una lata sin posibilidad de escapar, me habría preocupado que no fuera a volver.

			Pero la guinda del pastel ha sido cuando la criatura, que seguía llorando y colorada con un tomate, se ha puesto tan histérica que me ha vomitado encima. Me ha empapado con un líquido blanco y viscoso que aún sigo oliendo.

			Trato de pensar en cosas positivas, pero lo único bueno que le saco a ese vuelo ha sido bajarme del avión en cuanto hemos aterrizado…

			Hasta que una señora ciega me ha atropellado el pie con la maleta en la cinta de recogida de equipajes.

			Así que ahora llevo un pie magullado, huelo a vómito, no encuentro mi residencia y… y… Respiro hondo para no agobiarme.

			¿Podemos reiniciar el día, por favor?

			Sacudo la cabeza riendo entre dientes. Esto ya solo puede mejorar. Que haya tenido un mal comienzo del día no significa que el resto vaya a ser igual de horrible.

			

			Zach, piensa en cosas positivas.

			Como en… que tendré cuarto privado. En mi trabajo de profesor adjunto. En que estoy aquí solo, sin la red de seguridad que es Seth y sin nadie que me trate como si no supiera valerme por mí mismo. Y, lo mejor de todo, que no hay razón alguna para acabar en el radar de ningún deportista cavernícola.

			Eso es. Todo irá… bien.

			Sé que voy en buena dirección cuando me cruzo con más gente que lleva maletas.

			¿Tan difícil era? He encontrado el camino sin ir de la mano de nadie. Puedo ser una persona fuerte e independiente. Me permito sonreír.

			Mi teléfono empieza a sonar cuando, por fin, llego al Albany Hall, y me detengo para sacarlo del bolsillo y sujetarlo como puedo entre el hombro y la oreja.

			—Al habla Zach.

			—¿Vas a responder siempre así cuando te llame? —La voz burlona de Seth me hace soltar toda la tensión que no sabía que estaba reteniendo.

			—Es para estar preparado. Nunca sabes quién puede llamarte.

			—Tienes identificador de llamadas.

			—Ya, pero ¿y si el que me llama desde tu móvil no eres tú? Podría ser cualquiera y quiero parecer profesional.

			—¿Quién demonios te va a llamar desde mi móvil? —pregunta con una carcajada.

			—La policía, un abogado… ¿Una exnovia enfadada? ¿Y si es un civil preocupado porque has tenido un accidente?

			Su silencio cargado de diversión es toda la respuesta que necesito.

			—Para que quede claro: si tengo un accidente, ¿tu mayor preocupación será parecer profesional por teléfono?

			—La capacidad emocional de las personas es un mundo, nunca se sabe. De hecho, tampoco tengo clara cuál es la tuya.

			

			—Te aseguro que me cambia cuando hablo contigo.

			—Y encima te metes conmigo —refunfuño con el ceño fruncido.

			—¿Qué tal la UC? —pregunta para cambiar de tema, y lo dejo pasar.

			Vuelvo a agarrar la maleta y subo con ella los cuatro escalones hasta la entrada del edificio.

			—Es… diferente.

			—Eso estaba claro. ¿Ya te ha llegado el olor de esos payasos pedantes?

			Me río ante su falsa inocencia.

			—Trato de mantener la mente abierta.

			—No esperaba menos.

			Me acerco a la puerta, pero el picaporte no cede. No está abierta, pero tampoco veo que tenga cerradura. ¿A quién se le ocurre cerrar una residencia durante el día? Encima justo antes del inicio de curso y…

			Mi mirada aterriza sobre el miniescáner negro. Ah, claro, que se abre con la tarjeta que me han dado.

			—¿Todo bien por ahí? —pregunta Seth.

			—Sí, todo controlado. —No sé cómo me las arreglo para sonar firme, aunque técnicamente no es mentira—. Pero tengo que colgar ya. Acabo de llegar a la residencia y quiero prepararme para mañana.

			—Está bien… —responde con un rastro de preocupación en la voz.

			—Lo tengo dominado, Seth —le tranquilizo mientras saco la tarjeta de la mochila—. Entiendo que te preocupes, pero estoy bien. De hecho, tengo muchas ganas de empezar el curso.

			—Eres la única persona que conozco que esté emocionada por sacarse un máster.

			—Porque es interesan…

			—Pero mira qué hora es. Tengo que dejarte. Perdona por interrumpir tus charlatanerías de psicólogo.

			

			—Tanta sinceridad me abruma —le suelto impávido.

			—Pues toma más sinceridad: estoy orgulloso de ti, Zach.

			Agradezco el gesto, pero eso me recuerda por qué escogí estudiar el postgrado en la UC.

			—Gracias. —La puerta se abre—. Vamos hablando.

			—Cuando quieras.

			Cuando paso, me dirijo al ascensor y voy derecho a mi cuarto. La habitación privada desprovista de cosas está… bien, supongo. Es enana, pero no tiene mala pinta y lo que más me gusta es que hay un pequeño aseo. Tengo baño propio. Ya no tendré que organizarme el día según los horarios de otras personas que invaden mi espacio. Adiós a las duchas de dos minutos.

			Echo la cabeza hacia atrás al sentir el alivio que me recorre todo el cuerpo.

			Me ducho para quitarme el olor a avión y a vómito de bebé de encima. Cuando salgo, me pongo ropa limpia y me peino el pelo negro para que, cuando se seque, no me haga formas raras. Hago la cama, coloco el portátil en el escritorio y cuelgo la ropa en el armario, prenda por prenda. Cuando por fin termino, la habitación parece mucho más acogedora. Sigue siendo pequeña y estando un poco vacía, incluso echo de menos la presencia de Seth, pero es mía. Esta será la primera vez que sea autosuficiente por completo.

			Virgen santa, ¿qué he hecho?

			No, no. No pasa nada. Esto es… bueno.

			Miro el mapa dos veces (por si acaso) y salgo a buscar la cafetería que tengo más cerca. Ya empiezo a notar el peso del estrés de todo el día, pero no podrá conmigo. No. Soy un maestro de las emociones y, aunque esté aquí, solo, metafóricamente perdido, sé que puedo con ello.

			La camarera de la cafetería es demasiado amable y habla sin parar. Llena cada mínimo de silencio con charlas triviales y sin sentido. Jamás entenderé qué problema tiene la gente con el silencio. A mí es lo que más me gusta. En cuanto está listo mi pedido, le lanzo una sonrisa rápida de agradecimiento y me marcho corriendo.

			No me desagrada la gente, pero lo que no soporto es la cháchara.

			Continúo mi camino hasta girar por una esquina que parece ser que da a una calle principal del campus. Hay árboles enormes colocados en línea a ambos lados de la vía, que es bastante ancha, y hay unos banquitos monos colocados por todo el camino. Me sorprende lo acogedora que me resulta esta zona teniendo en cuenta lo demás que he visto de la UC.

			Creo que he encontrado mi nueva zona de estudio de personas, pienso. O, como lo llama Seth: puesto de observación para raritos.

			Me gusta ver cómo interactúa la gente, y más aún cuando las reacciones que tiene y las caras que pone no resultan ser las que espero. Es una estampa fascinante.

			Me siento y le doy un trago a mi bebida y noto cómo la satisfacción cala en mí. He tomado la decisión correcta. La psicología social es mi zona de confort, aunque eso signifique dejar atrás mi zona de confort física para continuar con mi empeño. Estar aquí atañe muchísimas cosas positivas y, aunque el resto del campus parezca un esperpento, estoy seguro de que, con el tiempo, acabará gustándome mucho. Pues sí, lo he conseguido: mi mentalidad positiva le ha dado la vuelta a todos los sucesos del día. Las emociones son pasajeras y me he autoengañado hasta volver a estar conten…

			Plaf.

			Me sobresalto. ¿Qué ha…?

			Un manchurrón blanco me recorre las gafas al tiempo que noto que me cae algo húmedo en la cabeza. Me quedo un segundo observando el líquido que me ha interrumpido e intento ver qué… Ay. Se me revuelve el estómago. Me quito las gafas corriendo y me levanto de un salto del banco en busca del pájaro responsable de esto. Es tontería, porque sin las gafas voy casi ciego por la vida. No veo a más de un metro.

			¿Cuántas posibilidades había de que pasara esto?

			Trato de calmarme, pero mi instinto se retuerce por las ansias de justicia. Yo solo quería tomarme un café tranquilito sentado en un banco mientras observaba absorto cómo el resto del mundo me ignoraba.

			Y, en cambio… Me sonrojo y miro alrededor para comprobar que nadie lo ha visto. Si algo quería hacer en Colchester era pasar totalmente desapercibido, pero, cómo no, el pajarito tenía que escogerme a mí de entre toda la gente que hay para lanzar un proyectil a las pocas horas de que haya llegado a la universidad.

			He cambiado de opinión: esta sí que ha sido la guinda del día.

			No, no permitiré que me afecte. Me daré una ducha (otra) y asunto arreglado. No me lo tomaré como una señal de que la Universidad Colchester me detesta.

			Sería un pensamiento irracional. ¿No se supone que la caca de pájaro da buena suerte? Aunque no crea en esas tonterías, sería un necio si no aprovechase el lado positivo de dichas creencias. Ha sido un caso fortuito que, por estadística, podía pasar.

			No voy a llorar.

			—Por favor, dime que lo que tienes en la cara es mierda de pájaro y no otro tipo de líquido blanco y viscosillo.

			Esa voz… Qué va, imposible. No. Y menos ahora. Me cuesta respirar, pero me giro para encontrarme con el gemelo de mi mejor amigo observándome y tratando de contener la risa sin mucho disimulo. ¿Cómo era esa expresión? Ah, sí.

			Me cago en mi vida.

			Y lo digo en serio. Me cago en esta simulación de mi vida.

			

			Foster Grant es de los hombres más atractivos que he visto, si no el que más. Y, teniendo en cuenta la dirección que ha tomado mi vida desde que ha empezado el día, tiene sentido que me haya encontrado en este estado.

			—Sí, gracias.

			¿Gracias? ¿Pero qué demonios le estoy agradeciendo? Noto cómo me arden las mejillas y trato de recordarme que las emociones son pasajeras, se pueden controlar.

			Pero la química no.

			Y la reacción que me provoca me cortocircuita las terminaciones nerviosas. Tener a Foster aquí se escapa por completo de mi control.

			—¿Un mal comienzo? —insiste Foster tratando de retomar su primera pregunta.

			—No te esmeres en mostrar empatía, es a mí al que se le ha cagado un pájaro.

			Me apresuro a agarrar mi café, el que por suerte está intacto, y a retomar la que espero que sea la dirección correcta hacia Albany Hall.

			Pensamientos positivos, Zach…

			A la mierda la positividad. ¿Por qué me pasa esto a mí?

			Foster me alcanza sin mucho esfuerzo.

			—Parece que alguien te ha deseado mucha mierda esta mañana.

			—Mira cómo me parto. Pero no. Todo fluye a la perfección.

			—Eso ya lo veo.

			Me atrevo a echar un vistazo rápido en su dirección para encontrármelo mirándome a la cara. Bueno, más bien al desastre que es mi cara. Me lanza una amplia sonrisa, de esas que siempre me dedica y que provocan que las rodillas se me conviertan en gelatina.

			—¿Hay alguna razón por la que insistas en atormentarme? Estoy intentando huir.

			

			—Sí, porque mi día se ha vuelto mucho más interesante.

			—Me alegra haber contribuido a ello. —¿Dónde rayos está mi residencia?

			—Te veo perdido.

			—Pues no lo estoy. —Él sonríe, pero no añade nada más—. Que no.

			—Entonces menos mal que no pretendías ir al Albany Hall.

			Saco el teléfono. Sí, me he vuelto a equivocar.

			—Quería tomar el camino más agradable a la vista.

			Foster se ríe y yo tengo que tragarme el nudo que se me forma en la garganta.

			Un momento.

			Me detengo de golpe.

			—¿Cómo sabes cuál es mi residencia?

			—Pura suerte. —Desvía los profundos ojos marrones hacia la izquierda.

			Ah, no. Eso sí que no.

			—¿Me estabas buscando?

			—Zach, sin ánimo de ofender… ¿A santo de qué iba yo a querer buscarte?

			—Seth te contó que venía, ¿a que sí?

			—Pues… —Se rasca la nuca—. Puede que lo mencionara.

			¿Que lo mencionó? Estoy seguro de que lo mencionó cuando fue derecho a pedirle a Foster que me echara un ojo. Aprieto los labios para mantener a raya la frustración.

			—Ya puedes informarle de que me has encontrado y que va todo bien…

			—Excepto por lo de la mierda de pájaro.

			—Quitando la desternillante mierda de pájaro, sí. Agradecería que no le comentaras esa parte.

			Algo que no quiero entrar a analizar ahora mismo cruza la cara de Foster. No sé si es empatía o lástima, pero me da igual. No puedo quedarme aquí mirándolo mucho más tiempo porque en mi cabeza ya estoy analizando cuánto ha cambiado desde la última vez que lo vi en las vacaciones de primavera. Las pasé en Vermont con la familia de Seth en vez de ir a ver a la mía a Wisconsin. ¿Cómo ha conseguido Foster estar aún más bueno?

			—Bueno… —Le da una patada al pavimento antes de que un grupo de chicos con cazadoras azul marino y plata que camina en nuestra dirección capte su atención. Uf, jugadores de hockey—. Si me necesitas, aquí me tienes.

			—Te agradezco la propuesta. —Aunque en realidad no lo sienta—. Soy consciente de que Seth se cree que necesito un niñero, pero, para su sorpresa, verá que puedo arreglármelas muy bien solo. Ni siquiera tendremos que vernos.

			—Si eso es lo que quieres… —responde Foster con el ceño fruncido.

			—Sí.

			Me largo antes de que sus amigos nos alcancen. Me gustaría acabar el día con la poquísima dignidad que me queda.

			—¿Qué llevaba ese en la cara? —oigo que pregunta uno.

			Sabía que pedía demasiado.

			

		

	
		
			3 
FOSTER

			Ay, las clases. Qué poco las he echado de menos.

			Me encanta el campus de mi universidad, y pasar tiempo aquí durante todo el verano cuando lo único que tenía que hacer era jugar al hockey ha sido genial. Pero ahora tengo que volver a las clases y a hacer trabajos.

			Fueron buenos tiempos.

			Aunque, dicho sea de paso y gracias al don de Seth para la organización, descubrí cómo estructurarme el grado de cuatro años de manera que, llegados a este punto, tuviera ya cursadas las asignaturas más avanzadas y me quedaran las más fáciles. Así tendré mucho más tiempo este curso para centrarme en el hockey y en el contrato en la NHL al que aspiro, en vez de tener que dedicárselo a los estudios.

			Entro en el edificio donde tengo mi clase de Psicología del Deporte y Jacobs, uno de mis compañeros de equipo, me saluda para que vaya a sentarme junto a él, en una de las filas del medio.

			Alguien se choca contra mi espalda.

			—Perd…

			Me giro y, al bajar la mirada, me topo con los ojos verdes del chico que se supone que no quiere saber nada de mí.

			—¿Zach?

			Se recoloca las gafas de pasta.

			

			—F… Foster. ¿Qué haces…? —Mira a nuestro alrededor, a un aula que se está llenando rápidamente de deportistas, y suspira alicaído—. Pues claro, Psicología del Deporte. Era de esperar.

			—¿Y tú qué haces…?

			—Venga, sentaos. —La atronadora voz del profesor Lawrence llena toda la sala.

			Espero a que Zach se marche. En cambio, sigue al profesor casi hasta la palestra y se sienta en primera fila.

			—Señor Grant, a no ser que pretenda quedarse de pie quieto durante noventa minutos, le aconsejo que busque un asiento —me pide el profesor Lawrence.

			Lo tuve durante el primer curso en una asignatura que abandoné tan solo una semana después de empezar. Está claro que soy inolvidable.

			Toda la clase ríe entre dientes. Zach y yo cruzamos una mirada y noto cómo no aparta los ojos de mí hasta que me siento al lado de Jacobs.

			—¿Quién era ese? —pregunta en susurros.

			Me encojo de hombros, pero paso a sentirme mal por ello al momento. Es obvio que nos conocemos, pero también lo es que no quiere que lo ayude, aunque Seth insista en que me necesita. En fin.

			Nuestros ojos vuelven a encontrarse, pero él se da la vuelta de inmediato. Tiene las mejillas un poco coloradas y se concentra tanto en la pantalla del ordenador que tiene delante que no puede estar viendo otra cosa que no sea porno.

			Ningún muchacho miraría tan fijamente un ordenador si estuviera viendo otra cosa que no fuera esa.

			Pero volvemos a lo mismo: es Zach. Por lo que me ha contado Seth, es posible que esté trabajando en alguna práctica de clase en ese ordenador.

			

			Parece mucho más apropiado teniendo en cuenta dónde estamos.

			Lo que no entiendo es…

			—Zach Sawyer será mi profesor adjunto durante este semestre. Tenéis todos los detalles de contacto en la página web y en la hoja de información que os he dado. Id pasándola. Si tenéis que hablar conmigo fuera de mi horario de tutorías, acudid a él.

			Zach entrega unos folios en la primera fila para que cada alumno se quede uno y pase el resto hacia atrás.

			Es el profesor adjunto de esta asignatura. Psicología del Deporte. Deporte y Zach.

			—¿No nos habremos equivocado de clase? ¿Qué sabe ese de deporte? —susurra Jacobs inclinándose hacia mí.

			Aunque haya pensado lo mismo, que lo diga otra persona me molesta un poco.

			—Se ha sacado la carrera en tres años y acaba de empezar un máster en Psicología. Estoy seguro de que se las arreglará.

			La verdad es que no tengo tan claro que pueda hacerlo, pero, por razones que desconozco, siento la necesidad de defenderlo.

			¿Será porque me lo pidió Seth? ¿O por otra cosa? Yo qué sé.

			—¿Entonces lo conoces?

			—Apenas. Es amigo de mi hermano.

			Noto los ojos de Jacobs clavados en mí mientras sigo a Zach con la mirada. Él mantiene la cabeza gacha.

			Le quedan bien esa camiseta con diseños impresos y los vaqueros, pero será que estoy acostumbrado a verlo vestido así siempre.

			Resulta extraño, porque el muchacho no es muy seguro de sí mismo, pero no sé cómo se las arregla para, al mismo tiempo, ir por la vida como si todo le diera igual.

			

			Puede que no gestionara del todo bien el asunto de la caca de pájaro. Debería haberle ayudado en vez de burlarme, pero no creo que esa sea la razón por la que me pidió que no me acercara a él.

			Más bien creo que no quiere estar cerca de mí.

			Lo que me llama aún más la atención.

			—Uy —interviene Jacobs—, conozco esa mirada. No tienes permitido acostarte con el adjunto.

			—Eh, macho. —Le mando callar dándole un codazo en el estómago.

			—¿Qué pasa? Quedarán pocos por enterarse después de que te liaras el curso pasado con el de esa fraternidad en la fiesta de los Kappa.

			Hice algo más que liarme con él, pero ese no es el tema. En el campus no es secreto que me guste tanto la carne como el pescado, pero, aun así, no voy anunciando a gritos que soy bisexual.

			A la mayoría del equipo le da lo mismo, quitando a un par que me evita en los vestuarios, pero me da bastante igual. Al menos no me hacen la vida difícil por ello.

			No sé si Seth tiene a Zach al corriente del asunto.

			No me importaría si lo hubiera hecho, pero Seth me ha estado apoyando tanto desde que se lo conté que dudo que se lo haya contado a nadie sin consultármelo primero. Ni siquiera a su mejor amigo.

			Mi hermano fue la primera persona a la que se lo conté. Aquel día cumplíamos quince años y le dije que creía que era gay. Su respuesta fue abrazarme y decirme que, si alguien me odiaba por ello, es que era idiota. También me avisó de que le pegaría a cualquiera por mí si fuera necesario, pero que, si me encargaba yo, tendría más posibilidades de causar daño. Sobre todo si iba con mi equipación de hockey.

			Seis meses después le conté que había descubierto que era bisexual. Me preguntó qué había cambiado y mi respuesta fue que Jade Mackenzie me la había chupado en los vestuarios del instituto. Aquel día Seth aprendió a no hacer más preguntas de la cuenta.

			Jacobs se acerca aún más a mí.

			—Fijo que podrías liarte con él. Tiene que ser gay por nari…

			—¿Ya estamos con los estereotipos? ¿Qué te hace pensar que es gay?

			Sé que Zach es homosexual. En estos tres años, ha preferido pasar más días de vacaciones en nuestra casa a ir en avión hasta la suya en… donde sea que viva su familia. En algún estado del Medio Oeste, creo. Pero hubo una vez, por Acción de Gracias o así, que mi madre le preguntó si tenía novia.

			Él respondió resoplando con un «no, ni ahora ni nunca» y, cuando ella le preguntó por un novio, su respuesta fue: «Tampoco pasará ni ahora ni nunca, pero por razones distintas». Tras aquello, los pálidos mofletes se le pusieron rojos. Aún lo recuerdo porque es posible que más tarde aquella noche me corriera pensando en esas mejillas coloradas.

			A lo que iba, que detesto que la gente dé por hecho la orientación sexual de otras personas nada más que por su aspecto. Igual que cuando me miran a mí y presuponen que soy hetero porque juego al hockey.

			—Se le nota —responde Jacobs.

			Le gruño.

			La hora se me pasa volando porque no puedo apartar la vista de Zach.

			Apenas levanta los ojos del ordenador pero, cuando lo hace, estos recorren toda la sala hasta que acaban sobre mí.

			No puedo evitarlo. Levanto una ceja cada vez que me mira y trato de no sonreír.

			Él aparta los ojos de inmediato.

			En un visto y no visto, el profesor Lawrence nos manda las prácticas de esta semana y da la clase por concluida.

			

			Salimos del aula, pero yo me quedo junto a la puerta.

			—¿No vienes? —me pregunta Jacobs.

			—Ahora te alcanzo.

			Me lanza una sonrisa de entendimiento y me esfuerzo por no enseñarle el dedo medio.

			Zach es el último en salir y, en cuanto me ve, entrecierra los ojos con desconfianza.

			—Ve a decirle a tu hermano que no me he caído de bruces delante de toda la clase.

			Emprende la marcha, pero yo le sigo el ritmo.

			—Creo que tú hablas más con Seth que yo. Cuéntaselo tú. —Llegamos hasta el patio y Zach se detiene.

			—Foster, ¿qué quieres?

			—¿Podrías llamarme Grant? —pregunto haciendo una mueca—. Es como me llama todo el mundo aquí.

			Aprieta los labios, pero no sé decir si se lo está pensando de verdad o solo fingiendo.

			—Mejor que no. —Era la opción B.

			—¿Y eso?

			—Porque no soy partidario de esa idea de las fraternidades de llamar a la gente por su apellido. Y… porque es raro. ¿Esperas que te llame Grant delante de Seth? ¿Me dirijo a él también así?

			—¿De las fraternidades? —Trato de reprimir una sonrisa—. ¿Cómo has acabado en esta asignatura?

			Baja un poco la voz.

			—Me lo sugirió la orientadora porque se me da de miedo analizar el comportamiento a nivel individual, pero las dinámicas de grupo y la mentalidad de rebaño se me escapan. Me vendrá bien para cuando tenga que escribir la tesis. Según dice.

			—¿Seguro que estás cualificado para dar clases de Psicología del Deporte?

			—Estoy convencido de que me las arreglaré.

			

			—Bueno, si necesitas ayuda… —propongo frotándome la barbilla.

			—No. Me voy, tengo otra clase ahora.

			—Sabes dónde encontrar mi número si te hace falta.

			

		

	
		
			4 
ZACH

			Si necesito ayuda.

			Si necesito ayuda yo.

			¿Yo? ¿Que si estoy cualificado?

			Soy el maldito profesor adjunto.

			Sacudo la cabeza para desechar lo que me dijo Foster por enésima vez esta semana. Para mi sorpresa, quitando ese pequeño inconveniente del lunes, todo lo demás ha ido bien. El profesor Lawrence es bastante agradable y me han escrito un par de alumnos para presentarse. Menos mal que ha sido por correo electrónico. También he llegado a tiempo a todas mis clases sin apenas perderme. Y Foster… En fin, sigue apareciendo cuando menos lo espero. Siempre con una sonrisa enorme y esos ojos cálidos cuya mirada hace que me dé un vuelco el estómago.

			No nos conoceremos mucho, pero si algo he aprendido estos años es que, cuando Foster está cerca, no tengo fuerzas para apartar la vista de él. Y no puedo parar.

			El martes comí tarde y me fui directamente a la biblioteca para documentarme. El profesor Lawrence me recomendó que empezara a pensar ya en la tesis, lo que sin duda resulta bastante oportuno, ya que aún no tengo ni idea de qué hipótesis plantear.

			Tengo todo el tiempo del mundo para prepararme. Para lo que tengo menos tiempo es para convertirme en un experto de la Psicología del Deporte.

			

			Deporte.

			Conforme entré al aula y vi cómo me miraban todos esos atletas (había más gente, claro, pero los atletas eran mayoría), me distraje tanto que me estampé contra Foster. El pivón de Foster, con esos hombros anchos y esa sonrisa facilona, acompañada de un pelo que parece llevar siempre perfecto.

			Si necesitas ayuda…

			Vuelvo a sacudir la cabeza. Si sigo así, la gente empezará a pensar que tengo algún tipo de tic. «El paternalista de Foster» es un apelativo más adecuado. ¿En serio tenía que ser tan molesto y arrogante durante toda la clase? ¿Es que no veía que estaba intentando concentrarme?

			Dejo el portátil sobre la mesa con un poco más de fuerza de la que pretendía y la chica que hay un par de sillas más allá se sobresalta. Le lanzo una sonrisa de disculpa por mi error de cálculo y noto cómo me arden las mejillas. Ella no me hace ningún gesto. Se me queda mirando, inexpresiva, y yo dejo rápidamente la bandolera en el suelo y me siento para no molestarla más.

			Que no me haga caso, intento ser invisible.

			Entro en la intranet de la UC. La primera práctica de Psicología del Deporte del curso va sobre el área de disciplina que menos entiendo. Gente de todo tipo trabajando en equipo. O, más bien, machos alfa de todo tipo cegados por la testosterona intentando alcanzar un objetivo común. Es algo que mi cerebro no termina de concebir.

			En la teoría, tiene sentido, pero en cuanto lo trasladas a la práctica…

			Estoy buscando en la base de datos de la biblioteca cualquier cosa que hable sobre la mentalidad de equipo cuando advierto que la chica se ha sentado en otra silla, más cerca de mí. No sé si quiere que me dé cuenta, así que mantengo la vista pegada a la pantalla.

			—Tienes pinta de ser simpático.

			

			Parpadeo y levanto la mirada. Sigue con el ceño fruncido y los mechones cortos de su melena oscura me hacen pensar que se la corta ella.

			—Porque lo soy. —Se muerde la uña del pulgar y yo inclino la cabeza—. En cambio, tú no pareces tan simpática. ¿Es algún tipo de técnica de intimidación?

			Levanta las cejas y yo me paro a pensar en lo que acaba de salir por mi boca. Esta es una de esas ocasiones en las que expresar mis observaciones en voz alta no se considera socialmente aceptable a la hora de entablar una conversación. Aun así, ella responde.

			—Tengo cara de antipática, nací así.

			—¿Y eso?

			—Talento natural.

			—Yo creo que las expresiones son un reflejo de nuestros pensamientos.

			—¿Insinúas que podría evitarlo?

			—No sé. —Hago una mueca—. ¿Puedes?

			—¿Puedes tú? Pareces estar pensando en unicornios. Tienes una cara tan adorable que podría vomitar arcoíris.

			Su voz sigue sonando igual de plana y monótona, pero tiene algo que me hace tomármelo como un desafío. Sé a ciencia cierta
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